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CARTAGRNA, un mes, 2 pesetas; ti-es m 2 es, 6 id.—PROVINCIAS, tres meses, 
'50 id.— K \' r ;. A \' I •: RO, tros meses, 11 «2 5 i<l. 

La sascr¡c!6n empezará acontarse de de 1." y 16 de cada mes. 

IV ú m er*os s « o I t o s í S o é n t i m o s . 
REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

oendioioxies. 
Kl p|kgpi«»i«i^i^fi^ adelantado ^M metálico 6 letra» de tteil eobro.-^ tié iU 

daccfón no responde de los jftnunúes, remitida» y eoaiiinieAdos, eouctr* el d̂w ĥ 
deno>i>tA>li(jhF tei^e tecibe, salvo el caso de obligación legal.—No ••deva» 
•en los oriñ^f^s. 

AüLiujaLOloiB á -oxeólos o o n v c M i o l o m A l e s . 
J«)MIHISTRACIÓW, MAtOR, 24. . 

ECOS DE MADIÜB, 

in/rtm-T: :;i Vtirv 

Oh! Primavera, juventud del .UJ ! 
dijo uti poeta; pei;o eso seda en so 
tiempo á no ser que convengiinoscn 
que las Primaveras de jos liiiiipos 
que corremos son como los j-iVenes 
que se paran por haberla corrillo. 

Después delaterido invierno si> ex­
perimenta un vivo deseo de l!'g: i i 
la estación florida; pero lo que es en 
la Vida y Corte no se tiene noinii 
demás Primavera quede la tuédiv.i 
y eso por las indisposiciones que trac 
consigo y por los aidores que comu­
nica d la sangre. 

Hasía ha nevadol 
Aquí no conocernos más tjuí; los 

estremos en todo. 
Del frió de las pulmonías prisunos 

al calor de las insolaciones y lis có 
jicos. " 

Y toduvia hay quien envidi i á los 
que habitamos en Madrid. 

Cierto es qu€ no faltan diversiones, 
que el lujo óslenla sus primores y 
que asistimos de cerca á todos las fun­
ciones; perc^esto además de costar 
caro nos priva del placer de habitar 
en esap,agradables comarcas, donde 
si reina la monóionia el tiempo és 
apacible. 

Andalucía por ejemplo, ya se dis­
ponen muchas familias á li^asladarse 
ü Sevilla para asistirá la famoSa feria 
y sobre todo pisar hierba y ver flores. 
Bien es verdad que a'lí las hay todo 
alano. 

No dirán las andaluzas que no soy 
galante! 

Pero volviendo á Madrid; aquí no 
ganartios para sustos. 

Los motines se repiten, lo que de­
muestra que gustan á los actores y á 
Jos espectadores. 

El último turno ha tocado á los 
enfermos de San Juan de Dios, lo 
que demuestra que estaban bien de 
fuei'zas y por lo/^anto, que allí los 
tratan bien. 

Pero á pesar de todo y por no ser 
m^énps que las pitilleras y verdul^raiis 
se sublevaix)n, foriQaron, barrica^»^ > 
con jQs ciílfli|ŝ j9̂ ss gnteíjoní ft^ittrJR» 
lás baldosas dd «tt^ío páí'a atacar al 
enemigo y allí hubiera habido la de 
SanQuintin sin las ingeniosa resolu 
ci(''n de la autoridad. 

Seis dias á pan y agua, si no depo­
nen 1; s hostilidades. 

Est) un poco antes, es decir en 
plena cuaresma, hubiera sido oido 
con resignación, pero en víspera. de 
como Pascua quien dice tenii 1*̂ ^ 
ablandar aquellos estóo^ajos ,y los 

. ablapdíí. , . 
A ^ r a Bosabemos^qu» clase so­

cial corroijfponde la vez; pero yá casi 
no9 j\^mi^^^S]ppstttáiliradá,^í^t36 «pr-
presas y estoy por d» i r que alguDO|^ 
les parece que les falta algo üuando 
no sobrevienen. 

Corren rumores da que los que esj^g 

corridas de toros. 

Y apropósi|Q. Muchos pensaban 
que el empresario al elevar el precio 
del alquiler de la plaza iba á per­
derse. 

—No lo crean ustedes, decia un 
anciano bastante camastrón. 

O tendrá quedar mal ganado y ha­
cer con los primeros espadas lo que 
hace el Teatro Real con ios cantantes 
de cartel, ó severa obligado á subir 
el precio de los billetes. 

—Claro es que obtará por el últi­
mo eslremo. 

—Pues se perderá. 
—No lo teman ustedes. 
—La situación financiera es mala. 
—Desde luego. 
—El comercio está perdido. 
—Seguramente. 
—Ei dinero anda por las nubes. 
—Pues a pesar de todo y aunque 

duplique el precio de los billetes se 
llenará la plaza y no habrá un abona­
do que renuncie su puesto on el ten­
dido ó ffada de su prefere,nci'a. -

Y asi ha pasado. 
Ayer, precisamente ayer que abra­

saba el sol,"desde las primeras horas 
de )a mañana habia m^s de cuatro 
mil prójimos en los solares de la ca- , 
jle de Sevilla formando uua inmensa 
y nutrida cola para obtener bille­
tes. 

Estaban alli desdo las primeras ho­
ras porque en su mayor parte hablan 
pasado la noche al raso, esperando 
que de este modo al abriese el despa­
cho conseguirían los ambicionados 
billetes. 

El chasco que se llevaron fué ma-
yúseulo. Apenas llegartm los ftttiela-
nariosde la administración tauromá­
quica pusieron un cartel qué deciíf: 
¡No hay billetes! 

Debió temerse que allí estaUara ti 
motin de turno y faltópocopará ello. 
Pero sin dúdala tn ala noche qtréliíi-
bian pasado los aspírantafs les quitó 
fuerza y se limitaron á formuTár títía 
queja ante las ««'bondades. Porque la 
qup «líosdecían: á^eliian abonado to-
dáis ̂ s IxíÉraÜdádei S aquí hay gato 
encerrado. ¿Como se han vendido to­
dos los billetes antes de abrirse eí 
despacho? 

Esto lo que demuestra^ es qu» no 
hay bastante con una Plaza de toros 
en Madrid. Tenemos la del Este y se-̂  
ría un gran negocio fabricar otra al 
Norte y otra al Sur, yno'digo al Oca­
so, porque n^aun én -broma'baf 
que pensar que declina la afielóte. 

De todos-modoS;, lo'Oierto es que 
Di uo^salo-abonado há á%jtídô  sti de­
recho: antes por éí dontrario se ha 
aumenUdo éh'ádmiero'de «lio»' por­
que al abono «alie-más%aptft9.•••'•- •'-• 
En cambio-so nepiU £í<íé%b8'4Íáfô Á» 

en las puertas de las casas. . 

-Tilinl tillnl 
' \,-ir^lÍftt¡HÍÍÍt 'K^i^* 

—Est̂ a cuenta del sastre. 
—Dígale V. al maestro que me es 

¡imposible hoy por hoy, á ver si el 
mes que viene. 

—El recibo del casero. 
—Que aguarde. 
—El recibo del colegio. 
—Dígale V. que qáiero p^far por 

trimestres. 
—Mejor. 
— Pero vencidos. 
—Señorita... dinero para la com­

pra. 
•—Que la fien á V. 
Infinidad de pagos quedan eii sus­

penso. Solo el abonó ó el,billete de 
los toros es lo qiie se p«t|á m pun­
tualidad. 

Los prestamistas m G9bf« «a , sí 
de gozo. No seria estrafio qu«^jibri«-
sen una suscricióú entre«Uofi i4 m&- . 
ximun un perro chlco-^p9r&fdtHie-
qui«r con el productp dej^t^ipoitcta 
al valiente empresario. 

El conoce el, jpais eaque viyt^-yse 
'hará rico. 

Lo malo esqucdtspü&hálirám^u-
chos hombres y si es caritativo se 
le irá su fortuna en liióosnas. 

La rifa del Ateneo ha ofrecido mu­
chos episodios cómicos. 

A un caballero que tom,ó cincuenta 
billetes, !e tocó una Memoria "de los 
trabajos de la corporaci6u ¡que se re­
parte gratis. 

A una bella señorita m îy ^fícipna-
du á novelas, un libro.|;«ol^^o. 

Así por el estilo.—^De mpdo quese 
ha hecho una obra de caridad y por 
añadidura, los que la han hecho se 
han divertido. 

yeUit« mil cesantías se han decre­
tado Olí los Estados-Unidos, 

—-̂ y^^gan ustedes, está el pais muy 
íéj$g¡? Preguntaba ayer un modesto 
ei] ,̂̂ î ado de la Administración pú­
blica. 

\¿|í>qr qué, lo preifonta V? 
«^Para'^póaer mi barba en é renro^ 

íl?:»'. ̂  ^^. P?ís veü^o. 
'".'•aj "•" \"'Jip[XÍ0NpMBELA.."" 

. ' - i . H-^ - •• ^ ' • • -

¡5^^ NOTICIAS DE FRANCIA. 

-̂ sVliH opiaiÓQ ipúbtica '̂M inuMtra 
tfi^f* fWQitada/fflin loS'ruKMMSiqu* 
oQfren .«¡earcáf d« la.poéilúlidttcl ^d« 
giít ISA %in*dA¡ la pac con Gfaiaav £s-
tjarM̂ M̂o}» qufi,! itígiuaiuno» tiene al* 
g^/^MQdnoiQQja^ .̂ y îSegují outot^iuo 
^ r ^ ^ s ,qHe!iU4a.:»^o]ara ooutraj el 
futuro ministerio. 

ÍÉ^^án/^Q^:^g^4;|pi;^fli;:¿w,^oij. 

proyecto de un Iraucto jareünainar 
bajóla base traUdo deTsien-Tsin, 

si^. indemnálidiétt'^ tÁtáé» desean-

El Sr. Ferry comunicó '^ai'^^to 
«ste éestp&cbo, que'és'eompletámtD-
te auténtico, ai presidente de ht -re­
pública fk. Gi*évyt pero el iirterttie-
diario chino en estas negdbi^dódes 
00 parece que ofrezca bastantes ga­
rantías personales para que pueda 
considerarse cottt» autotiíado su 
despacho, y se teme; atieso'si n i ua« 
damento, que este inléttoiMliario 

ittea desautt)i{l28(do t>or el gobi^erno 
chino. 

Es objeto de muchos cedíetH»rios 
un d«6pa«fao te^grftfico del génerbl 
Briere de Liirie, ^npeéáAv éílaáx Ghú 

* con fecha ifi de abril, y en el'que 
dice que el coronel Herbinger lia, 
faltado á sus dibíttree, y afi^Étrafu 
reemplazo por el coronel Dib<i«^ 
sin perjuieio de ser som«thfo i m 
consejo de<guerra. 

* • 
El texto del articulo 1.^ -pusA^él 

arregl&He h ettijttidñ fnmf^dáno 

dicho en anteriores détjfiadK», pdre^ 
negociador ó inienttediario diino* 
dtcecisl. 

«China está dispueirta á'accfiter 
coHM) baee el'tr^a^iéáf dé'TÉMk^1%tn. 
FVarHsia, por eu ^arte, declaiíá qctéHtio 
persigue dtro objeto que la ejecttcíóu 
de ese tratado.» 

• • * 
Un despacho del genersl BHert 

de Lisie, fechado en Hanoi, dict qftté-
et ^bttnéono'de L a ^ b n á óoiiiibtreo-
cia ^ la herida 'qtte'reeibió'ei'f^iniih 
ral Negrier fué en su x:ot][(Hî to; (le* 
masiado precipitada. 

Añade qae aquella 4)rig«Kht tónia 
i^ívfres y munieiei^es iitrti'"^yNite 
dias, y que por lo tanto hubiera po* 
dido esperar los cotíYOyes quié s4' le 
habían anunciado. 

lldlicitstrl»i»ráüM m 
•niPPflnH9«*n>nlii •M» 
Según los informes p&íáM^ Y £i-,, 

cultativos, los da^ófi caueipáfMt'^l^ 
propiedad Qf^w^^a,ii tófeÉ^*^» -
di-firi)aga y , . txj^l^dC1^r#í«/l«?' 
siguiente^: .,.' , " \ '''^^;.'''-,--^ ,.'''. 

En &rahad4^;3'4^';ij^iÍ^bMMH 
te hundidas y 2.138 psuf^lmepte 
destruidas^ y en Mái||(.a, 4X^7.»difi*. 
cios totalmente destjcuidoift̂  4.178 em 
inminente Tuina y é.463 rfii(|p||f|^r 
ascendiéndole^ totitl en ai|i|»Ml;j|^. 
vincias á̂  l % n 8 edificios arjr«u¿^ó» 
y resentidos. ' . , . 

El ftúín*ró de muertos'Vljífriaoi 
astíetidé,' pues en Gri^íiíiaa, '¿.. ,̂  
con 1.726, que ^áa áii tólk'J^.aé* 

Méotw: ílwaicíad*' en és^ 1%^#<»-. 
vin0iii^d^:^ál«gá«oíb c u e a ^ i ^ '-, 
bfácidíA» dóhde hah o ^ í ^ v ' •, 
grífa^;pen^akl¿8, . ^ ' • ^ f r ^ " 
iSOei^í'é mfaerto8t"tóaííi^ 
forma siguiente. 

Periana, 40 muertos y i¥ 


